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			Capítulo 1

			 

			Nicole Castleton estaba tan tensa que los nervios se le habían aferrado al estómago y le faltaba poco para subirse por las paredes del elegante Club de Campo de Red Rock, donde se celebraba la fiesta en honor de Marnie McCafferty.

			Tenía motivos para estar contenta. Todo había salido según lo planeado, desde la decoración hasta la comida, pasando por el servicio; hasta el tiempo, que el día anterior había sido gris y lluvioso, se había sumado a la feliz celebración con un sol espléndido. Pero, por lo demás, su vida era un desastre. Y necesitaba hablar con su mejor amiga.

			Cuando los invitados empezaron a formar corrillos con sus copas de champán, Nicole echó un vistazo al reloj. Había llegado su oportunidad.

			Cruzó la sala, se abalanzó sobre la mujer que estaba a punto de convertirse en esposa y, tras arrastrarla a un rincón, le dijo:

			—Marnie, tengo un problema. Necesito hablar contigo.

			Marnie, que se iba a casar con Asher Fortune y a convertirse en madre adoptiva de su hijo Jace, lanzó una mirada rápida a su futura familia política: los Fortune de Atlanta y los que vivían en Red Rock. Después, se giró hacia su amiga y ladeó la cabeza.

			—¿Tiene que ser ahora?

			Nicole asintió.

			—Sí. Pero vamos a un lugar más tranquilo.

			—Como quieras...

			Nicole la llevó hacia la puerta lateral que daba al patio del club y, en cuanto salieron, Marnie preguntó:

			—¿Qué ocurre?

			Nicole suspiró y volvió a pensar en el dilema que se le había presentado dos días antes, después de mantener una conversación con sus padres.

			—Tengo que casarme. Y pronto.

			Marnie frunció el ceño y perdió la expresión de alegría que había brillado su cara desde que Asher Fortune le había pedido que se casara con ella.

			—Oh, no... ¡Estás embarazada!

			Nicole sacudió la cabeza. Hasta un embarazo no deseado le habría parecido menos importante que su problema.

			—Yo no estoy embarazada. ¿Cómo lo voy a estar? Sabes perfectamente que no estoy saliendo con nadie.

			—Oh, discúlpame... Pero, si no estás embarazada, ¿por qué te tienes que casar? —replicó, sorprendida.

			Nicole volvió a suspirar.

			—Porque, si no me caso, me arriesgo a perder lo que más quiero, Castleton Boots.

			—No entiendo nada —Marnie se echó el cabello hacia atrás—. Castleton Boots es una empresa con éxito... lo sé porque las pocas acciones que tengo me rinden cada día más. Y va a ser tuya. Eres la única heredera de tus padres.

			—Sí, eso es lo que yo pensaba.

			—¿Cómo?

			Nicole se cruzó de brazos.

			—Mis padres me están extorsionando —explicó.

			—Eso no tiene sentido —declaró Marnie, claramente confundida—. Tus padres te adoran. Siempre te han adorado.

			Nicole pensó que eso era verdad. Había sido una especie de regalo para sus padres; la niña que había llegado cuando ya no esperaban tener hijos. Y, naturalmente, le habían dado todo el afecto y todas las posesiones materiales que una niña pudiera desear. Pero algo había cambiado. De repente, su afecto tenía condiciones.

			—Se podría decir que me están exigiendo un rescate a cambio de la empresa.

			—¿Un rescate?

			—Como sabes, me habían prometido que me la dejarían en herencia cuando se jubilaran; pero han cambiado de opinión. Ahora dicen que no puedo heredar la empresa si no estoy casada.

			—Qué locura... ¡Y qué injusticia!

			—A mí me lo vas a decir.

			La empresa de la familia se dedicaba a confeccionar botas vaqueras, de tan buen diseño y calidad que se veían con frecuencia en las alfombras rojas de Hollywood y el circuito de la música country. Ganaba tanto dinero que sus acciones valían una fortuna. Pero esa no era la cuestión.

			Nicole empezó a trabajar para la empresa cuando terminó sus estudios universitarios. Sin embargo, sus padres no se lo pusieron fácil; la obligaron a empezar como recepcionista, y no había llegado a vicepresidenta por ser la hija de los dueños, sino por sus propios méritos. Su padre la mimaba en todos los sentidos menos en ese. En Castleton Boots no se ascendía a nadie que no lo mereciera.

			—Puede que sea un farol...

			—Eso es lo que supuse. Así que fui a hablar con un abogado; con uno independiente, no de la empresa —puntualizó.

			—¿Y qué te dijo?

			—Que es legal. Si quieren, me pueden desheredar por no estar casada.

			Marnie guardó silencio, perpleja.

			—Ya sabes que Castleton Boots es muy importante para mí —continuó Nicole—. Esa empresa es mi vida. Me he esforzado mucho por demostrar que no soy una cara bonita y que no he llegado tan alto porque sea la hija del jefe. Me niego a permanecer de brazos cruzados mientras ellos venden el negocio a unos extraños.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Lo único que puedo... Jugar con sus normas. Lo cual significa que me tengo que casar de inmediato.

			—Eso es absurdo... Además, ¿de dónde vas a sacar un marido? Has estado tan centrada en tu trabajo que no has salido con nadie desde hace años. Bueno, a menos que hayas conocido a alguien esta semana y no me lo hayas dicho.

			Nicole la miró con ironía.

			—Pues no, no he conocido a nadie. No tengo tiempo para esas cosas; y, aunque encontrara el tiempo necesario, aún tendría que encontrar a la persona adecuada... Pero no puedo esperar, Marnie. Me he dedicado en cuerpo y alma a esa empresa. No puedo permitir que mi padre se la venda a un desconocido con la excusa de sus problemas de salud.

			—¿Crees que sería capaz de venderla? —preguntó Marnie—. Castleton Boots ha pertenecido siempre a tu familia.

			—Por lo visto, son capaces. Pero el verdadero problema es otro. Se están haciendo mayores y quieren tener nietos, así que están usando la empresa para obligarme a buscar marido y tener hijos.

			—Oh, Nicole...

			—Estoy tan cansada de que mis padres intenten controlarme... —le confesó.

			—Pero no te puedes casar con el primer hombre que aparezca.

			—No, claro que no; pero tengo que hacer algo. Y, si el tiro les sale por la culata, mejor que mejor. Así aprenderán.

			Marnie le puso una mano en el brazo.

			—No estarás pensando en la posibilidad de condenarte a un matrimonio por conveniencia, ¿verdad?

			—Sinceramente, es lo primero que se me ocurrió. Pero, si me presentara en su casa este fin de semana y anunciara que he conocido al hombre perfecto, desconfiarían y sabrían que los estoy engañando.

			—¿Entonces?

			—No sé qué hacer, Marnie. Ni los maridos se encuentran debajo de las piedras ni yo me puedo obligar a amar a otra persona. El amor no se planea. El amor es...

			Nicole dejó la frase sin terminar. Súbitamente, su mente le había devuelto el recuerdo de su amor de adolescencia, Miguel Mendoza.

			Por entonces, su vida consistía en estudiar, ser animadora del equipo del instituto y montar a caballo y hablar de chicos con Marnie; pero todo cambió cuando el señor Márquez, el profesor de Biología, asignó a Miguel al grupo de Nicole con la esperanza de que el rebelde alumno mejorara en sus estudios.

			Aún recordaba las palabras que había pronunciado el profesor, que también era entrenador del equipo de béisbol, cuando les presentó a Miguel:

			—Mendoza, está visto que necesitas ayuda con la asignatura. ¿Y quién mejor para ayudarte que los mejores estudiantes del instituto de Red Rock?

			Al principio, Nicole tuvo miedo de que Miguel Mendoza fuera una mala influencia para el grupo, porque tenía fama de ser problemático. Pero no era un mal chico. Simplemente, le gustaba pasárselo bien y hacer reír a sus compañeros. Y, a decir verdad, Nicole lo encontraba tan divertido como todos los demás.

			Cuando el señor Márquez se alejó, dejando a Miguel atrás, ella dijo:

			—Siéntate, Mendoza.

			A Paco Ramírez y Lena Hsu les pareció tan gracioso que también lo empezaron a llamar por su apellido. Pero no pasó mucho tiempo antes de que los dos empollones de clase se quejaran de que Mendoza era un vago.

			Sin embargo, Nicole ya se había dado cuenta de que su acusación era injusta. Miguel se esforzaba en clase; no se mostraba tan despreocupado porque no quisiera estudiar, sino porque no se le daba bien. Su aparente seguridad era una fachada; un disfraz para ocultar al chico profundamente inseguro que llevaba dentro.

			Nicole se apiadó de él y se ofreció a echarle una mano en casa. Y al final del semestre, ya se habían enamorado.

			—¿Nicole?

			La voz de Marnie la sacó de sus pensamientos.

			—¿Sí?

			—No estarás pensando en Miguel, ¿verdad?

			A Nicole no le sorprendió que Marnie lo hubiera adivinado. A fin de cuentas, la conocía muy bien.

			—Admito que se me ha pasado por la cabeza.

			Nicole pensó que, más que pasarle por la cabeza, se la había invadido. Aún añoraba su pelo oscuro, sus ojos castaños, su embriagadora sonrisa.

			En su día, se había creído tan absoluta y completamente enamorada de Miguel Mendoza que habría ido con él hasta el fin del mundo. Pero, por otra parte, ¿qué sabía una adolecente de diecisiete años sobre el compromiso y las relaciones duraderas?

			—Será mejor que taches su nombre de la lista de posibles candidatos —le aconsejó Marnie—. Aunque siguiera en Red Rock y se prestara a tu juego, no saldría bien. Tus padres se llevarían un disgusto si te presentaras con él en su casa. Incluso es posible que te desheredaran de inmediato.

			Diez años atrás, los padres de Nicole se habían enfadado con ella cuando se enteraron de que su querida y aplicada hija estaba saliendo con un alumno al que habían estado a punto de echar del instituto. En su opinión, Miguel no la merecía. A pesar de haber nacido en una familia de clase media, perfectamente respetable desde sus parámetros, consideraron que no era suficiente para su preciosa princesa texana.

			La idea de Miguel era un callejón sin salida. Si le decía a sus padres que habían retomado su antigua relación, solo conseguiría empeorar las cosas.

			Ni siquiera sabía por qué se sentía tan mal cuando pensaba en él; a fin de cuentas, Miguel desapareció de la faz de la tierra al día siguiente de que rompieran su relación. Los Mendoza se marcharon a una reunión familiar que celebraban en un hotel de la península del Yucatán y, cuando volvieron a Red Rock, Miguel ya no estaba con ellos.

			Por lo que Nicole sabía, se había quedado a vivir con uno de sus tíos y había terminado sus estudios en México. Más tarde, regresó a los Estados Unidos y consiguió un empleo en Nueva York.

			Marnie tenía razón. Miguel no podía ser la solución de su problema. Entre otras cosas, porque no se habían visto desde el día de su ruptura, cuando él la tomó entre sus brazos por última vez y le dijo que, a pesar de todo, si alguna vez lo necesitaba, dejaría lo que estuviera haciendo y acudiría en su ayuda.

			Al recordar su promesa, la cara de Nicole se iluminó.

			Se había planteado mal el asunto. Sus padres no desconfiarían si les decía de repente que había vuelto con Miguel; de hecho, les parecería creíble precisamente porque habían sido testigos de lo mal que lo había pasado tras su ruptura.

			—Oh, no... —dijo Marnie, agarrándola del brazo—. Reconozco esa expresión, Nicole. ¿Qué diablos estás tramando?

			Nicole sonrió de oreja a oreja.

			—Un plan que podría funcionar.

			—¿Y de qué se trata?

			—Bueno... he pensado que, en lugar de inventarme un amante y de intentar convencerlos de que lo nuestro ha sido amor a primera vista, me puedo apoyar en un hecho real.

			Marnie arqueó una ceja.

			—¿De qué estás hablando?

			—De que me voy a casar con Miguel Mendoza.

			—Será una broma...

			—En absoluto. Es el plan perfecto, y la única salida. Acataré los deseos de mis queridos padres y me quedaré con la empresa —declaró—. El abogado me ha dicho que sus condiciones no dicen nada sobre la persona con quien me debo casar; solo dicen que me tengo que casar.

			Naturalmente, el plan de Nicole tenía un pequeño defecto. Para que saliera bien, tendría que convencer a Miguel para que se prestara a un matrimonio de conveniencia. Pero estaba segura de que aceptaría si le ofrecía una suma suficientemente generosa.

			—Incluso en el caso de que Miguel se prestase a esa pantomima, no se podrá prestar si no lo encuentras —le recordó Marnie.

			—Eso no será un problema. Sé dónde está. Trabaja para una discográfica de Nueva York.

			—¿Y si está casado? ¿O comprometido?

			—No lo está.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Cómo no lo voy a saber? Red Rock es una localidad pequeña, Marnie. La gente habla. Me han mantenido informada de lo que hace.

			Mientras hablaba, Nicole se preguntó si Miguel estaría verdaderamente dispuesto a ayudarla. Aunque no estuviera casado ni comprometido con nadie, tenía su propia vida y existía la posibilidad de que ya ni se acordara de lo que habían sentido el uno por el otro.

			¿Honraría la promesa que le había hecho?

			¿O rechazaría su plan?

			—Mira, tengo que volver con los invitados —dijo Marnie—. Quizá podamos hablar después...

			—Por supuesto.

			—¿Vienes conmigo?

			—Ve tú. Yo volveré enseguida.

			Su amiga volvió al interior del Club de Campo, con sus manteles de lino y su decoración festiva, y Nicole se quedó unos minutos en el exterior, sintiéndose mejor que en mucho tiempo. Por fin había encontrado la solución.

			Al día siguiente, viajaría a Nueva York e iría directamente a Home Run Records, la empresa donde Miguel trabajaba.

			Nicole no se engañaba a sí misma. Sabía que había muchas posibilidades de que su antiguo novio se mostrara reticente; pero también sabía que era un hombre de palabra. Y estaba más que dispuesta a recordarle las palabras que había pronunciado cuando se despidieron:

			—Si alguna vez me necesitas, estaré a tu lado.

			Había llegado el momento de que cumpliera su promesa.

			Y de que la cumpliera con rapidez.

			 

			 

			Miguel Mendoza se estiró en el sillón de su despacho de Home Run Records, para desentumecerse.

			Había trabajado toda la mañana sin descanso; tenía que preparar varios informes y documentos para la reunión con el departamento de márketing. Los beneficios de la empresa se habían hundido durante el último trimestre, y él tenía la responsabilidad de encontrar una solución al problema.

			Pero los problemas eran lo suyo, y ya se le habían ocurrido varias ideas interesantes. Era tan bueno en su trabajo que la dirección de la empresa le acababa de ofrecer un ascenso si aceptaba un puesto de oficina. Sin embargo, Miguel detestaba los despachos. Como ejecutivo del departamento de ventas, se había acostumbrado a viajar y le desagradaba la idea de encerrarse entre cuatro paredes.

			Él prefería la acción. Y había rechazado el ascenso a pesar de que el aumento de sueldo habría sido más que conveniente para sus planes: estaba ahorrando con la esperanza de abrir un club nocturno.

			Apartó el asiento de la mesa y se levantó.

			Por algún motivo, las horas de despacho se le estaban haciendo más insoportables que de costumbre. Ardía en deseos de empezar con la reunión para salir de allí y tomarse libre el resto del día.

			En el exterior, sonó un claxon. La mayoría de los neoyorquinos hacían caso omiso del ruido del tráfico; pero Miguel no le hacía ascos a las distracciones, de modo que se acercó a la ventana y vio que un coche se había quedado atravesado en un cruce.

			Durante los minutos siguientes, se dedicó a contemplar el paisaje y a mirar a la gente que entraba y salía del Metro.

			Manhattan no se parecía nada a Red Rock y, aunque Miguel echaba de menos a su familia, se alegraba enormemente de haberse mudado a la Gran Manzana. Le había ofrecido la oportunidad de establecer contactos con la gente del mundo de la música y con muchos dueños de clubs nocturnos, que naturalmente le habían aconsejado sobre el local de sus sueños.

			Su estómago gruñó, recordándole que solo se había tomado un café y una magdalena en el bar de la esquina. Sería mejor que bajara a tomarse algo.

			Echó un vistazo al reloj y vio que era más tarde de lo que había pensado. Faltaba poco para el mediodía y ya no tenía tiempo de comer, de modo que tomó la decisión de llamar al bar para que le subieran un bocadillo. Pero, antes de que pudiera levantar el auricular, sonó el timbre del intercomunicador.

			—¿Qué pasa, Margo? —preguntó a su secretaria.

			—Acaba de llegar una mujer que quiere verte.

			Miguel miró su agenda con tanta rapidez como perplejidad. ¿Sería posible que tuviera una cita y lo hubiera olvidado?

			No, no tenía ninguna cita. Solo la reunión de las dos.

			Y se alegró mucho, porque empezaba a estar harto de la oficina.

			—¿Quién es?

			—Una vieja amiga, según dice.

			—¿Una amiga?

			—Sí, Nicole Castleton.

			A Miguel se le encogió el corazón. ¿Nicole? ¿Qué estaba haciendo en Nueva York? Y sobre todo, ¿qué hacía en Home Run Records?

			Su sorpresa fue tan mayúscula que, a pesar de ser un hombre que siempre tenía respuesta para todo, se quedó sin habla durante unos segundos.

			Cuando por fin reaccionó, dijo:

			—Dile que pase.

			Miguel se pasó una mano por el pelo. Se dijo que seguramente era mejor que se sentara de nuevo y fingiera que estaba trabajando, pero siguió de pie y esperó hasta que la alta y esbelta morena entró en el despacho.

			Su pulso se aceleró al instante. Pensaba en Nicole con cierta frecuencia porque se parecía un poco a Kate Middleton, la futura reina de Inglaterra, y se acordaba de su antigua novia cada vez que veía su rostro en los periódicos. Pero el tiempo la había mejorado. Ya no era una adolescente de diecisiete años, sino una mujer de veintisiete, enormemente más atractiva y sensual.

			—Supongo que tendría que haberte avisado antes de venir, pero estaba en la ciudad y tenía miedo de no encontrarte, así que decidí pasar por tu oficina —se explicó ella—. Espero que te gusten las sorpresas...

			Miguel pensó que aquella sorpresa le gustaba especialmente. Nicole estaba preciosa. Llevaba un vestido negro y unos zapatos de tacón alto que le daban aspecto de ejecutiva neoyorquina; pero, a pesar de que encajaba muy bien en las calles cercanas a la Quinta Avenida, no dejaba de ser una chica de Red Rock.

			—Por supuesto que me gustan. Me encantan.

			Miguel notó que tenía el pelo más largo. Y que brillaba más que nunca.

			—¿Qué haces en la ciudad?

			Ella se quedó en silencio durante unos segundos, como si no recordara el motivo de su visita. Pero, al final, contestó:

			—Tenía una reunión y, aunque no estaré mucho tiempo, pensé que... —Nicole echó un vistazo al despacho y volvió a clavar la mirada en él—. Bueno, ya sabes, solo quería pasar a saludarte. Ha pasado mucho tiempo.

			Diez años, para ser exactos.

			Toda una eternidad.

			Y los recuerdos se agolparon de tal forma en la mente de Miguel Mendoza que se sintió hasta mareado.

			Lo recordaba como si hubiera pasado el día anterior. Sus caricias por debajo del pupitre de la clase; los besos que se daban a escondidas; los momentos de intimidad en el coche de su hermano, que aparcaba en un solar que estaba en un alto y desde el cual se podía contemplar la ciudad de Red Rock.

			Miguel se enamoró locamente de ella, y su mundo se hundió por completo cuando ella le dijo que no se podían volver a ver. Tenía que concentrarse en sus estudios, según le contó. Quería matricularse en una universidad de prestigio y necesitaba sacar buenas notas para que la aceptaran.

			Miguel supo que, en parte, le estaba diciendo la verdad; pero también supo que había otra parte que se callaba. A sus padres no les gustaba que saliera con un chico; especialmente, con un chico de una clase social inferior. Y no necesitaba ser muy listo para saber que ella se había doblegado a sus demandas.

			Pero, a pesar de ello, a pesar de la enorme decepción que se llevó y del daño que Nicole le había hecho, su presencia en el despacho bastó para que se excitara.

			—¿Por qué no te sientas?

			Ella aceptó el ofrecimiento y él se sentó enfrente.

			—Bonito despacho —dijo Nicole.

			El silencio posterior se volvió tan incómodo para Miguel que tuvo la impresión de que le iba a ahogar.

			¿Sería porque Nicole le seguía gustando? ¿Porque su libido se despertaba irremediablemente cada vez que la veía?

			Le habría gustado decir que no había pensando en ella desde su separación, pero no habría sido cierto. A pesar de sí mismo, Nicole Castleton se había convertido en una especie de parámetro general para todas las mujeres con las que salía. Y, durante los últimos años, había salido con bastantes.

			Nicole.

			Estaba allí, en su despacho.

			En ese mismo instante.

			Los recuerdos de juventud volvieron a bombardear su mente y, aunque hizo un esfuerzo por quitárselos de encima, resultaba verdaderamente difícil cuando estaba sentado a un par de metros de una diosa.

			Pero, ¿era una diosa? ¿O un fantasma?

			No estaba seguro. Solo sabía que no la podía dejar de mirar.

			—Sentí lo de tu madre —dijo ella—. Sé que la querías mucho.

			La madre de Miguel había fallecido por culpa de una neumonía. Ya habían pasado tres años desde entonces, pero la seguía echando de menos.

			—Gracias... Fue muy duro.

			Miguel nunca sabía qué decir cuando le daban el pésame por la muerte de su madre, y aquella vez no fue diferente.

			—¿Qué tal van las cosas por Red Rock? —siguió diciendo, en un intento de cambiar de conversación.

			Ella sonrió, pero la sonrisa no llegó a su mirada.

			—Bueno... van bien.

			Miguel se dio cuenta de que estaba mintiendo. Siempre había sido una mala mentirosa y, por lo visto, eso no había cambiado. El rubor de sus mejillas y la súbita debilidad de su mirada no dejaban lugar a dudas.

			¿Qué estaba haciendo allí?

			No era tan crédulo como para tragarse el cuento de que estaba casualmente en Nueva York y había pasado a hacerle una visita de cortesía. En su caso, eso era imposible; habían mantenido una relación demasiado intensa como para que Nicole se acercara a su despacho sin más intención que saludar.

			Era obvio que tramaba algo.

			Y aunque Miguel no supiera de qué se trataba, ya había averiguado que las cosas no le iban bien.

			Habría apostado el sueldo entero de un mes a que Nicole estaba allí por un buen motivo y a que había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para presentarse en su despacho sin más ni más.

			¿Qué estaba haciendo allí?

			Durante los diez años transcurridos, habían tenido muchas ocasiones de verse y no se habían visto en ninguna porque ninguno de los dos quería. Él mismo había viajado varias veces a Red Rock para ver a la familia; sobre todo el año anterior, cuando su hermano Javier estuvo a punto de morir por las heridas que había sufrido durante un tornado.

			Pero Miguel había hecho lo posible por no cruzarse ni con ella ni con sus padres. Y era evidente que Nicole había hecho lo mismo.

			—Dime la verdad. ¿Qué pasa, Nicole? Sé que esto no es una visita de cortesía.

			Ella suspiró.

			—Es verdad, no lo es. De hecho, solo he venido a Nueva York para verte.

			La sinceridad de Nicole lo dejó sin aliento, aunque ni siquiera supo por qué. Tal vez fuera por su escepticismo, que estaba lejos de aplacarse. A fin de cuentas, había estado en Red Rock en Navidad; si Nicole hubiera querido hablar con él, le habría resultado bastante fácil.

			¿Por qué estaba allí?

			¿Por qué ahora?

			—Esto es más difícil de lo que había pensado... —le confesó ella.

			La mente de Miguel, que siempre había sido bastante imaginativa, se lanzó a una serie de conjeturas sobre los posibles motivos de Nicole y sobre el origen de sus dificultades para expresarse.

			Y, entre el sinfín de conjeturas, hubo una que le puso el corazón en un puño.

			¿Se habría quedado embarazada de él diez años atrás? ¿Había ido a Nueva York para decirle que tenía un niño de diez años?

			Tras unos momentos de confusión, la idea le pareció absurda. Nicole no habría podido mantener el secreto durante tanto tiempo. Red Rock era una localidad pequeña donde, además, él tenía un montón de familiares: su padre, Luis; sus hermanos, Rafe, Marcos y Javier y su hermanastra, Isabella. Y, por si eso fuera poco, dos de ellos se habían casado con miembros de la familia Fortune: Marcos, con Wendy e Isabela, con J.R.

			Si hubiera tenido un niño, lo habría sabido.

			Pero, entonces, ¿qué estaba haciendo allí?

			¿Habría ido a decirle que seguía enamorada de él, después de tantos años? ¿Que se había arrepentido de no haber plantado cara a sus padres cuando le exigieron que rompiera su relación?

			Fuera como fuera, estaba en ascuas.

			Y ella se había quedado repentinamente muda.

			—Dímelo de una vez, Nic —la urgió.

			Nicole cruzó las manos sobre el regazo y lo miró a los ojos.

			—De acuerdo, te lo voy a decir... Seguramente sabes que trabajo en Castleton Boots, y que suponía que heredaría la empresa no solo por ser hija única de sus dueños, sino también porque me lo he ganado a pulso.

			—Sí, lo sé.

			—Pues bien, mis padres han incluido una condición de última hora. Dicen que no puedo heredar la empresa si no estoy casada.

			Miguel se quedó perplejo.

			—No sé si te entiendo...

			—Es muy sencillo. Si no estoy casada el mes que viene, mis padres venderán Castleton Boots —sentenció.

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

			Nicole se mordió el labio inferior mientras sopesaba las palabras que iba a pronunciar. Y cuando Miguel ya empezaba a pensar que se llevaría la respuesta a la tumba, dijo:

			—Necesito que me ayudes. Tengo que demostrar a mis padres que no voy a permitir que me manipulen hasta el fin de mis días.

			Miguel arqueó una ceja, estaba tan desconcertado como antes.

			—¿Y cómo te puedo ayudar?

			Ella se echó hacia delante y lo miró con toda la intensidad de sus ojos marrones.

			—Casándote conmigo.
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